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Resumen 
A partir de establecerse una delimitación conceptual entre habilidad lectora y comprensión lectora, y reconociendo la necesidad de un instrumento que permita establecer el grado y nivel de la habilidad lectora en tanto reconocimiento de palabras, se presenta un instrumento diseñado para el propósito. Se especifican los mecanismos empleados para su confiabilidad y validez.
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Introducción

Seguramente resulta indiscutible que la adquisición de la lectoescritura  es un logro de la mayor importancia, deseable no sólo en tanto objetivo educacional en sí mismo, sino sobre todo en cuanto a que en lo inmediato deviene en herramienta fundamental para posibilitar la adquisición de otros aprendizajes.

Diversos autores (Just & Carpenter, 1987; Sarmiento, 2003; García, Elosúa Gutiérrez, Luque & Garate, 2005), han destacado el estudio de la adquisición de la lectoescritura como un fenómeno de grandes complejidades, la mayoría de ellas no evidentes y en donde concurrirían variados procesos cognitivos. 

Si bien se ha considerado a la lectura como el reconocimiento de símbolos impresos o escritos que sirven como estímulos para la evocación de significados que se han establecido mediante la experiencia del que lee (Van Orden, Pennington & Stone, 1990), el enfoque cognitivo considera a la lectura como una habilidad compleja que consiste en una serie de procesos psicológicos de diferentes niveles, cuyo inicio es un estímulo visual, que producen, globalmente y por su acción coordinada, la comprensión del texto. Aunque estos procesos son múltiples, se pueden agrupar básicamente en dos grandes componentes: los que intervienen en el reconocimiento de las palabras o procesos de bajo nivel, y los que intervienen en la comprensión de una frase o texto o procesos de alto nivel. Los procesos de reconocimiento son aquéllos que traducen la letra impresa en lenguaje hablado y los de comprensión tendrían como finalidad captar el mensaje o la información que proporcionan los textos (Defior & Ortúzar, 1996).

Crowder (1985) considera que lo específico de la habilidad lectora es el reconocimiento de las palabras, conducta que no debiera demorar más de 200 a 250 miliseg. por palabra y que ha de diferenciarse de la comprensión lectora, el proceso que permite construir significados a partir del desciframiento de signos. En este sentido sostiene que la lectura propiamente dicha, acaba más o menos donde comienza la comprensión. 

Por supuesto que ambos procesos –el reconocimiento de las palabras y la comprensión lectora- se deben tener en cuenta y funcionan de hecho, de modo interactivo y simultáneo. Sin embargo, es cierto también que el primero es particularmente importante y determinante, ya que un déficit en aquél, actúa como un serio obstáculo que dificulta los procesos comprensivos de más alto nivel; el descifrar los signos no implica la construcción de significados, pero tal construcción es imposible sin desciframiento (Sarmiento, 2003).

Al respecto Defior y Ortúzar han establecido la existencia de dos mecanismos para acceder al reconocimiento de las palabras: La ruta léxica, visual o directa, donde el que lee, a partir de haber logrado la representación lexical de una particular palabra, merced a haberla encontrado repetidamente, es capaz de identificarla de manera inmediata, como integrante de su sistema semántico de significados. La ruta no léxica, fonológica o indirecta, que implica que lo que se lee, y aun antes de asignársele significado,  ha de pasar previamente por una etapa de conversión de los estímulos visuales en un código fonológico mediante la aplicación de las respectivas reglas de correspondencia gráfico fonológicas –que nos propondrían, por ejemplo, emitir un sonido suave en ga y uno fuerte en ja y en ge- además del uso de la memoria de trabajo para retener la pronunciación de la palabra, hasta asignarla en el sistema semántico de significados.

Ambos mecanismos no son excluyentes entre sí; por el contrario, resultan simultáneamente necesarios para la lectura hábil. A medida que la habilidad lectora se desarrolla, se incrementa el uso de la ruta visual, sin abandonarse el eventual uso de la ruta fonológica, automatizándose gradualmente los procesos de reconocimiento de las palabras y pudiendo dedicarse los recursos atencionales, al desempeño de los proceso de comprensión.

Desde este enfoque no cabe duda de que muchos de los problemas de los lectores iniciales y de los lectores que presentan retraso en el área, encuentran su dificultad en el nivel de la lectura de palabras, vale decir, del reconocimiento de palabras. Consideramos que muchos de los actuales esfuerzos instruccionales se han estado dirigiendo al fortalecimiento de la comprensión lectora, cuando quizá sería prudente establecer también el nivel y grado lector del sujeto, referido como la habilidad del mismo para identificar palabras. 

Aunque la adquisición de la lectura es un proceso en general bien conocido y descrito, no se cuenta con un instrumento que permita presentar al que lee una situación estandarizada a través de la cual estimar su habilidad lectora (entendida como habilidad para el reconocimiento de las palabras, con base en un puntaje obtenido), con vistas a ubicarlo en un grado y nivel específicos de habilidad lectora.

El instrumento que se presenta, el Test de Habilidad Lectora, abarca un rango de habilidad lectora que incluye desde el nivel preescolar (P), hasta el último mes del tercer año de la educación primaria. Vale decir entonces, que el mayor grado y nivel de habilidad lectora (en tanto habilidad para el reconocimiento de palabras) que puede alcanzarse, tiene como límite el tercer grado de educación primaria. El punto se ha establecido a partir de no encontrar en la muestra considerada en el presente estudio, diferencias estadísticamente significativas entre la habilidad lectora de niños de tercer año (terminal) y niños de los subsecuentes grados escolares (4º, 5º, 6º y aun de secundaria). 

Características del test.

El Test de Habilidad Lectora pretende establecer el grado y nivel de habilidad lectora del sujeto en base a su habilidad para el reconocimiento de palabras, con independencia de su edad o experiencia escolar previa. 

Para el propósito se entiende como grado, el rango de años de educación escolar que alcanza el sujeto, comprendiéndose éste desde el nivel preescolar (P), hasta el último nivel del tercer grado de educación primaria, como máximo.

El nivel, es el punto en el que en una escala de 1 a 9 meses por grado, pudiera alcanzarse, asumiendo que cada año lectivo tuviese una duración de 9 meses de trabajo escolar efectivo.

Así, si un sujeto se encuentra cursando, supongamos, el quinto mes del segundo grado de educación primaria y obtiene mediante el test un grado de 2º y un nivel de seis en su habilidad lectora, su desempeño es bastante aceptable, caso contrario si nuestro sujeto estuviese cursando el cuarto año de educación primaria, o el segundo de secundaria.

La secuencia de la lista de palabras destinadas a estimar la habilidad lectora, se construyó mediante un proceso de jueceo, en donde cinco profesores de primaria, con experiencia en los grados de 1º a 3º, manifestaban un 80% de acuerdo cuando menos, en la integración de las palabras para cada grado y nivel, atendiendo a la gradual y creciente complejidad de la habilidad lectora. 

La necesidad de un instrumento como el que se propone resulta evidente, pues al poder ubicar a un individuo en el grado y nivel lector que de acuerdo a su desempeño real en esta área, en efecto alcanzase (por cierto con independencia de su edad o del grado académico que estuviese cursando), permitiría organizar el trabajo que como apoyo, el profesor pudiese disponer en casos específicos; asimismo posibilita una valorización del logro de objetivos en la lectura y actuar como un eficaz detector de déficits lectores. Más interesantes resultarán los datos que pudiesen obtenerse a partir de aplicar el instrumento en individuos más allá del rango de estimación considerado y descubrir que, tal vez, estudiantes de bachillerato no alcanza el máximo de ejecución establecido para un lector hábil, correspondiente al 3er. grado, nivel 9.

Instrucciones de aplicación y criterios de calificación.

El aplicador podrá establecer el grado y nivel de habilidad lectora siguiendo las indicaciones que a continuación se presentan. Se sugiere sobre todo una aplicación individual, no recomendándose la aplicación colectiva.

La tabla 1 del anexo, consiste en el protocolo de aplicación. El aplicador solicita al sujeto le lea en voz alta una a una las palabras contenidas en la lista, comenzando siempre con la señalada con el numeral 1. El aplicador cuenta para su propio uso con una lista igual a la que proporcionó al sujeto, en la que anota, en su caso, el error de lectura cometido por el sujeto.

La prueba se suspende sólo cuando el sujeto acumula tres errores sucesivos, pudiendo continuarla si sólo comete uno o dos, aun tratándose de una situación recurrente. En tal caso, al concluir la lista de palabras, se restará el número de errores del total de palabras (107). Este resultado permitirá obtener el grado y nivel lector, consultando la tabla 2.

Se tomará como un error de lectura a considerar, la presentación de sustituciones, omisiones, inversiones o adiciones en una letra, sílaba o palabra, o la pronunciación repetida (a partir de dos ocasiones) de una letra, sílaba o palabra. Para evitar los casos de duda, ante la presencia de un eventual error de lectura, el aplicador anotará en su propia lista, el error en cuestión junto a la palabra correspondiente, tal y como la presente el sujeto. De actuar así, de manera posterior podrá contar con elementos que le permitirán realizar un más detenido análisis cualitativo. 

En la tabla 2 se presenta el grado y nivel correspondiente al puntaje que en su caso obtenga el sujeto, de tal manera que si el puntaje obtenido es, por ejemplo 62 aciertos, el sujeto tiene un grado lector de 2º de primaria, con un nivel de 3 meses (consúltese la tabla). 

Por otra parte se considera que el grado de preescolar (P) abarca desde el puntaje 1 hasta el 25 inclusive. Aunque en efecto un rango tan amplio de calificación pudiera revelar diferencias de rendimiento, en este caso no resulta confiable asignar niveles.

Confiabilidad y validez.

La confiabilidad se ha obtenido con la muestra de 381 niños provenientes de dos escuelas públicas (un jardín de niños y una primaria), de la delegación Benito Juárez de la Ciudad de México, ubicadas muy cerca una de la otra. 

La confiabilidad se obtuvo por el método de las dos mitades, correlacionando los resultados de cada test en los elementos impares, con el resultado en los elementos pares y corrigiendo los resultados con la fórmula de Spearman-Brown (Levin, 1987). El test se aplicó durante los dos últimos meses del periodo lectivo correspondiente. Los resultados estadísticos fundamentales de la prueba son los siguientes:

Confiabilidad par-impar por grado escolar

	
	P
	1º.
	2º.
	3º.
	4º.
	5º.
	6º.

	n
	42
	56
	58
	57
	61
	54
	53

	(pi
	.872
	.756
	.825
	.851
	.673
	.779
	.675

	S. Brown
	.932
	.861
	.904
	.920
	.805
	.876
	.806


            n:  Número de sujetos de la muestra

         (pi: Correlación par-impar

S. Brown: Índice de confiabilidad corregido según la fórmula Spearman-Brown.

En cuanto a la validez siendo un problema más difícil de determinar y aún no resuelto satisfactoriamente por los tests psicométricos, y tomando en cuenta que no existen propuestas similares a la conformación que se propone en el presente instrumento para poder obtener unos índices de correlación usando en ese caso como criterio otras pruebas ya validadas, se optó por correlacionar los datos obtenidos en el test, con un criterio de observación de las profesoras de los niños, con el que clasificaban a sus alumnos dentro de una escala del 1 a 6, de muy deficiente, deficiente, suficiente, regular, aceptable, o sobresaliente, en relación a la habilidad lectora.

A continuación se presenta para cada uno de los grados considerados, la tabla de correlaciones entre la escala de observación aportada por los profesores de los niños y las calificaciones obtenidas en el test. En este caso fue posible obtener ambas evaluaciones sólo en 359 casos del total de la muestra inicialmente considerada.
Tabla de correlaciones entre la escala de observación de los profesores y las calificaciones obtenidas en el test de habilidad lectora.

	
	P
	1º
	2º
	3º
	4º
	5º
	6º

	r
	.803
	.794
	.778
	.703
	.755
	.790
	.810

	n
	38
	52
	57
	56
	58
	50
	48


r: Correlación de Spearman

n: Número de sujetos de la muestra

Aun a pesar de que la muestra empleada no es lo suficientemente amplia como para permitirnos generalizar sus resultados, se ha decidido dar a conocer el presente instrumento, a sabiendas de que deben seguirse realizando actividades en vistas a la validación del mismo.

Anexos

Tabla 1.   Lista de palabras.

	1
	a
	28
	su
	55
	lobo
	82
	dramas

	2
	e
	29
	za
	56
	isla
	83
	princesa

	3
	o
	30
	me
	57
	zorra
	84
	telescopio

	4
	i
	31
	oso
	58
	calcetín
	85
	peligroso

	5
	u
	32
	mío
	59
	gorila
	86
	ferrocarril

	6
	s
	33
	papá
	60
	escribir
	87
	xóchitl

	7
	t
	34
	árbol
	61
	patines
	88
	frontón

	8
	m
	35
	niño
	62
	escuela
	89
	astronauta

	9
	l
	36
	mamá
	63
	salchicha
	90
	eclipse

	10
	b
	37
	león
	64
	margarita
	91
	relinchando

	11
	z
	38
	vestido
	65
	corretean
	92
	retozón

	12
	r
	39
	José
	66
	abuelita
	93
	jilguero

	13
	j
	40
	queso
	67
	redondo
	94
	xilófono

	14
	h
	41
	río
	68
	comprensión
	95
	ungüento

	15
	k
	42
	taquito
	69
	croaba
	96
	perpendicular

	16
	x
	43
	arca
	70
	patrulla
	97
	constelaciones

	17
	v
	44
	bebé
	71
	caracol
	98
	yegua

	18
	n
	45
	gato
	72
	camello
	99
	reflector

	19
	d
	46
	casa
	73
	excavar
	100
	exactamente

	20
	ll
	47
	pino
	74
	bicicleta
	101
	quinqué

	21
	y
	48
	jardín
	75
	abanico
	102
	ovíparo

	22
	q
	49
	conejo
	76
	mascada
	103
	lombriz

	23
	c
	50
	hijo
	77
	pesadamente
	104
	Wenceslao

	24
	rr
	51
	paloma
	78
	triciclos
	105
	glorieta

	25
	f
	52
	Luis
	79
	leyenda
	106
	planeador

	26
	ch
	53
	herido
	80
	entero
	107
	languidez

	27
	g
	54
	agua
	81
	doctores
	
	


Tabla 2.  Grado y nivel de habilidad lectora, correspondientes al puntaje obtenido.

	           Grado   
Nivel
	P
	1º primaria
	2º primaria
	3º primaria

	1
	1
	28
	56
	83

	2
	4
	31
	59
	86

	3
	7
	34
	62
	89

	4
	10
	37
	65
	92

	5
	13
	40
	68
	95

	6
	16
	45
	71
	98

	7
	19
	47
	74
	101

	8
	22
	50
	77
	104

	9
	25
	53
	80
	107
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